
Capítulo 4 – Antes de la caída del Bambi Bucket   
 Un fragmento del libro de Nancy Moyeda —

 
Ciudad del Carmen 
Ese día se había programado una actividad de gancho de carga, una maniobra importante 
para garantizar la seguridad y eficiencia en el manejo de equipo pesado y en la realización 
de tareas de mantenimiento y reparación. El curso se gestiona en la Isla por temas 
logísticos, el instructor es local, cercanía con el hangar, centro de adiestramiento, 
facilidades otorgadas por las autoridades locales. Previo a este evento, el área de 
Adiestramiento pasaba por momentos críticos. El Ingeniero Jacinto, jefe de área, trabajaba 
bajo presión, sin recursos humanos adicionales ni apoyo logístico, y recibía exigencias 
poco ortodoxas: certificados expedidos de forma directa desde la impresora, sin seguir los 
canales internos establecidos. La sobrecarga era evidente… De pronto, Jacinto … ya no 
estaba, ¿fue una falta grave? ¿Fue un arranque del sistema? El hecho es que el área de 
adiestramiento quedó sin responsable y al sistema se le facilitó asignar a Grey un interinato. 
Además, se necesitaba uno de los “nombres” que ya figuraban legalmente. 

En el mundo de la aviación, donde todo parece estar sujeto a estrictos manuales, bitácoras 
y lineamientos, hay aspectos del poder que se mueven en silencio. Este capítulo contiene 
un hecho real: la inclusión de mi nombre en un acta de sesión del Consejo de 
Administración de una empresa aeronáutica para otorgarme poderes legales... sin haberme 
consultado, informado ni autorizado previamente. El documento —formulado ante notario 
público— aparentaba orden, legalidad y estructura corporativa, pero dejaba entrever una 
práctica profundamente cuestionable: el uso estratégico de nombres, cargos y firmas para 
fines administrativos o institucionales, sin consentimiento expreso. 
**Documentos adjuntos al final de este capítulo** 

¿Cuántas veces se repite esto? ¿Cuántas personas han sido inscritas en documentos 
legales sin comprender su alcance real? En un entorno donde el poder se transmite más 
por jerarquía que por transparencia. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
Mientras … En el área de Contratos del Cliente, Santi presenta la renuncia. Era como un 
niño “grandote”, decía el sistema… pero pronto se le quitaría. Para retenerlo, le ofrecen la 
Gerencia de Adiestramiento que dejó Jacinto. Santi acepta y obtiene los recursos que antes 
habían negado, reiniciando el sistema. 
  
Un día sábado, durante la promoción del valor de la responsabilidad, en el Distrito 12 se 
programó la visita a un área verde cerca de un lago. Asistieron compañeros de diferentes 
áreas con muy buen ánimo, entre los que se encontraban Santi, Nancy Grey y el 
responsable de MRO.  

 
Imagen de archivo personal. 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Al día siguiente, el domingo, Grey recibe una llamada:  
 
—¿Es de ustedes una boya que se cayó?  
 
—¿Una boya?  
 
Ella responde: “Dame un momento, averiguo.”   
 
Llamada: —Hola Patricio, me preguntan sobre una boya que cayó muy cerca del lago al 
que fuimos ayer. ¿Sabes algo?  
 
—Hola, mi Nancy. ¡Ah! a lo mejor… reviso, yo lo arreglo.  
 
Minutos después:  
 
—Mi Nancy, no te preocupes. Sí, es de nosotros. Lo arreglo con el equipo.  
 
Otra llamada:  
 
—Mi Nancy, ¿conoces al responsable de la zona? Es que fíjate que no nos quieren soltar el 
bambi y no estoy en Carmen.  
 
—Sí, ayer estuvimos ahí. Quizás es mejor que vaya.  
 
En el lago Nancy se encuentra con varios turistas saliendo del lugar, estaban molestos y 
algunos asustados. El encargado del evento explicó haber realizado señales a los pilotos, 
pero no lo vieron. Ese domingo, el helicóptero sobrevolaba un cuerpo de agua dentro del 
perímetro operativo habitual. Ejecutando una maniobra, el Bambi Bucket se desprendió.  
Se explicó que fue un tema con el sensor: que era sensible. A decir verdad, dudo que un 
sensor cuya función es mantener suspendida una carga de ese peso pueda calificarse 
como “sensible”. Pero esa fue la versión oficial.  
 
 



 
En algunas empresas se utiliza el gancho de carga en diversas aplicaciones relacionadas con la generación,   
transmisión y distribución de energía eléctrica.                                                   

 
 



 
Cuando se suelta y cae un Bambi Bucket, es probable que se activen varios sensores, dependiendo 
de la configuración específica del dispositivo y del helicóptero. 

 
 
 
 
 
 
 
La tripulación realizó varios sobrevuelos para intentar localizar el equipo, pero no lo 
lograron. El helicóptero regresó sin novedad técnica, pero sin el Bambi con el que había 
salido. Nadie resultó herido, sin embargo, el daño colateral ocurrió: cayó sobre una zona de 
mangle. En la Isla de Tris, el mangle es una especie protegida. Se trata de un ecosistema 
clave y su afectación implica consecuencias ambientales y legales. La reparación se llevó a 
cabo de manera informal. Nadie lo reportó. Nadie lo documentó. El tema se encapsuló 
entre las áreas de Adiestramiento, Comercial, Normatividad, Jefatura de Pilotos y Oficina 
Central. Ese día, el ambiente estaba suspendido. Silencios, llamadas sin claridad, 
decisiones implícitas. Cuerdas resistentes, lonas.  
Recuerdo que sugerí al equipo de MRO que me acompañó para rescatar el bambi:  
 
—Que se quiten la camisa del uniforme.  



No fue una orden. Fue una reacción intuitiva, inmediata. Vi el riesgo mediático. Intuí que la 
prensa podía llegar. Los técnicos llevaban el uniforme con logos. No fue pensado desde 
una estrategia, fue la defensiva.  
Ese día yo fui “el sistema”, quizás por eso me pesa tanto.  
En una llamada Ledezma mencionó brevemente a la aseguradora de la aeronave. Patricio 
también, pero sin claridad. Fue domingo. Y ese domingo olía más a carnita asada en el 
norte que a gestión de riesgos. No se confirmó si se activó el seguro de operaciones de 
vuelo, si la prima de riesgo se vería afectada, si el cliente fue notificado. Todo eso quedó en 
silencio. El Capitolio era responsable de esa parte. Y el Capitolio no dio explicaciones.  
Grey llegó en su camioneta y en la misma se marchó. El Gerente de Adiestramiento, 
presente todo el tiempo, se limitaba a caminar con sobriedad, había demasiados insectos. 
Santi nunca mencionó que él había programado el curso… se supo después.  
Apareció en el sitio un personaje político. No estaba de visita. Su presencia no era casual. 
Estaba ahí para decidir. Y su sola aparición marcó un cambio de tono: ya no se trataba de 
un tema técnico. Era político. Lo que ahí se resolviera ya no dependía de la línea operativa. 
Hoy, ese personaje —quizás senador, quizás docente— fue el que marcó la pauta a todos. 
Nadie emitió un comunicado. Todo se diluyó entre llamadas sin rastro y decisiones sin 
firma.  
 
¿Qué aprendemos aquí?  
 
El silencio puede ser más corrosivo que un fallo técnico.  
Las reparaciones sin reporte debilitan la institucionalidad. 
La ausencia de reconocimiento borra la memoria colectiva.  
Cuando lo político se impone sobre lo técnico, la trazabilidad se evapora.  
 
Gestos institucionales (y lo que revelan): 
 
“Quítense la camisa del uniforme”: Acto instintivo que anticipa la evasión de 
responsabilidades.  



 
Actividad institucional para promover el valor de la honestidad. 
El personal arma un rompecabezas con una aeronave y una frase de William Shakespeare: “No hay legado más rico que la 
honestidad”. 
Mientras se montaban estas dinámicas, algunos nombres ya figuraban en actos notariales sin haber sido consultados. 
El mensaje visual se ancla al valor…la práctica lo pone en duda. 



 
Jornada de valor: Responsabilidad.  
Técnicos MRO reunidos en una sala en donde fue instalada una gran lona con el lema institucional. 
Días después, un incidente operativo (el caso del bambi bucket) se resolvió sin documentación oficial. 
Nadie rindió cuentas, nadie informó. 
¿Qué sucede cuando los valores se promueven como slogan, pero no como práctica estructural? 

 
El bambi bucket se soltó porque: 
“El sensor era sensible”: frase que diluye la posibilidad de investigar causas reales.  
 
“Yo lo resuelvo”: declaración sin soporte que aplaza la responsabilidad.  
 
¿Cómo aportar soluciones?  
 
- Establecer protocolos de documentación obligatoria, incluso en eventos sin lesionados. 
 - Integrar una perspectiva ética y legal en el diseño de cursos técnicos. 
- Crear un marco de respuesta ambiental para incidentes con afectaciones al entorno 
natural.  
- Reconocer que las “lecciones aprendidas” no son solo una exigencia de auditores, sino 
un mecanismo de memoria colectiva. El sistema evita construir memoria, porque recordar 
también es rendir cuentas.  
 
Zona Gris no siempre tiene nombres. Pero tiene rastros. Este fue uno. 
 
 
 



**El siguiente ejemplo ilustra una práctica documentada: la inclusión sistemática de 
nombres en actos formales sin consulta previa ni autorización directa. En este caso, el 
nombre de la autora fue incorporado junto al de directivos y personal con cargos de índole 
comercial, sin haber sido informada ni requerida para firmar. Cabe señalar que, en etapas 
posteriores, la aparición de su nombre en documentos como este fue utilizada para 
legitimar la solicitud de otras firmas —es decir, ya se encontraba insertado en el sistema.  
Este material es presentado como parte de una obra de análisis sobre prácticas 

administrativas y responsabilidades tácitas en sectores estratégicos-.  



 



 



 



 



 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
Nota de la autora: 
Lo que parecía un reconocimiento o una muestra de confianza terminó siendo 
una práctica silenciosa que roza el abuso de estructura: dar poder a alguien sin 
siquiera informarle. Con el tiempo entendí que no se trataba de mí, sino de lo 
que mi nombre podía representar dentro del sistema. Mi firma, mi presencia 
simbólica, mi supuesta aprobación. 

¿Cuántos nombres más han sido colocados así? ¿Cuántas personas, sin 
saberlo, han cargado con responsabilidades legales, fiscales o administrativas 
sin siquiera tener conocimiento de ello? 

El sistema aeronáutico, con su apariencia de orden, eficiencia y jerarquía, 
también tiene sus zonas grises: prácticas normalizadas que se perpetúan 
porque nadie las cuestiona. Este capítulo es un llamado no solo a revisar los 
documentos, sino a revisar las formas en que el poder circula, se otorga y se 
oculta. 

Hoy miro hacia atrás no con rabia, sino con claridad. Comprendí que la 
legalidad no siempre es sinónimo de justicia, y que nombrar estas prácticas es 
el primer paso para transformarlas. 
 
*El contenido aquí compartido tiene fines de análisis institucional y 
construcción de conocimiento. Se autoriza su difusión responsable, respetando 
la autoría y el contexto. No persigue confrontación ni exposición personal, sino 
aportar a la comprensión de cómo operan ciertas dinámicas laborales. 
 

 

Cuando las estructuras evitan dejar huella, narrar se convierte en una forma de 
hacer memoria. 

- Fin de capítulo Cuatro - 

 
 

 
 
 
 
 
 


